
PROSOI>IA 

§ 76. La · prosodia estudia los elementos de la pronttn· 
ciación de las palabras. Estos elementos son el acento, la cuan­
tidad y las pausas. 

l. Acento. 

§ 77. Acento proaódico es la mayor o menor fuerza 
v elevación de la voz. A[!udo. fuerte o nito es la mavor fuerza 
de la vocal de una sílaba en cada palabra. Grave o silóhfro ec: 
la fuerza o elevación menor con que ,;e pronuncian todas las 
demás vocales de la palabra. Mixto es la comhmación riel ag-ndo 
y el grave en los diptongos _r triptongos: este puede "er (1) 

de/le¡o, compuesto de agudo y grave, como rnusa, in/fein de 
grave y agudo, como viento, rircun/te;o de gra\·e, ,1gudo y 
grave, como averiguais. Físicamente son distintas la fuerza o 
intensidad, que depende de la amplitud de las vibraciones so­
noras (acento intensivo, espiratorio, /aerte ), de la ele\'ación, 
que depende del número de dichas vibraciones (acento sonoro, 
cromático, musical, agudo), pero en una gramática práctica no 
hay inconveniente en confundirlos, porque en una misma voz 
al aumentar la intensidad se suele aumentar el tono y al con­
trario. El acento sonoro predominó en algunas lenguas, como el 
griego, pero en el latín histórico y en las románicas el acento 
es más intensivo que sonoro. El acento sirve para hacer resaltar 
las palabras más importantes del discurso, los nombres (sus­
tantivos, adjetivos y pronombres), verbos y adverbios, esto es, 
por el esfuerzo del acento se caracterizan y ponen de relieve 
las palabras que encierran las ideas más importantes, oscure-

1 Nebrlja, G,am. 11, 2: esta anticua división es eucta , pues dentro de la unidad 
ctel dlptonro u Indudable la distinción de las vocalu, de Ju cual11 una tiene aceato 1 
proa1111cl1dón predominante. 
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ciendose las demás. que quedan en la pronunciación ·agrupadas 
al rededor de éstas como \'erdaderos afijos accesorios. En las 
palabras la sílaba acentuada es el elemento enfático y esencial 
junto a la cual se oscurecen las demás, que están amenazadas 
de graves modificaciones. 

§ 78. Por el lugar del acento principal la• 
palabras ae dividen en: Agudas, irtitUtimas u oxítonns, 
las que lo llevan en la última, como dolor: graves, /lanns, re­
gulares o paroxítonas, las que lo tienen en la penúltima, como 
librero: esdrú¡utas o proparoxltonas, las que lo tienen en la an­
tepenúltima, como cántaro: sobreesdni¡ulas o esdrujulísimas las 
que lo llevan en la cuarta sílaba, como llevábamosle, o en la 
quinta. como llevábamostela. No teniendo originalmente agudas 
el castellano, las ha formado por elisión de la final, como bon­

d11d por bo11dade, amor por amore. El tipo de las palabras cas­
tellanas es el de las graves, que por eso se llaman regulares: 
las esdrújulas las ha convertido en graves también por supre­
sión de la \'Ocal postónica. como ancla de áncora. Excepto al­
gunas pocas esdrújulas con a postómca, como páramo, cán/(lro, 
las dem~s son palabras latinas o griegas modernas, como mís­
liro. película, geóvn/o. Las sobreesdrújulas no son sino verbos 
que reciben pronombres enclíticos: los esdrújulos como amtí­
hamos se hacen sobreesdrújulos con un enclítico, nmábanwsle, 

los graves como m.a,zda con dos, mándanoslo, y los agudos 
como comer con tres, romérsemela. 

§ 79. Reglas del acento prosódico. t.• Son gra­
\'es las palabras terminadas en vocal fuerte, n o s , como rosa, 
nmatt, letras. 

2.• Son agudas las terminadas en vocal débil, v en conso­
nante que no sea n ni s. como rubí, dolor, clavel. 

3.• No hay regla general para las palabras esdrújulas. 

ExcEPc10N1:s. Se apartan de la primera regla los nombres 
papá, mamá, so/á, ba¡á, albalá, ca/é, rapé, los pretéritos per­
fectos regulares de la l.• y futuros imperfectos de indicativo 
de todas las conjugaciones, como amé, amaré y los adverbios 
acá, allá, quizá: los en n son graves por el gran número de 
formas verbales, aman, amaban etc. con excepción de amnrán, 
pero los nombres son por regla general agudos, exceptuando 
dolmen, germen, imagell, ;oven, margen, cercen, orden, origen, 
re.~umen, virgen, rrime11 ; de los en s se cxceptuan como agudos 
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los tiempos verbales amáis, améis y amarás amareis, los nombres 
de procedencia en es, como genovés, marqués, cortés, los sus­
tantivos compás, ciprés, pavés, revés, arnés, anls, obiís, Y las 
partfculas ¡amá.s, atrás, además. 

Se apartan por graves de la segunda regla rasi, cursi, 
tribu: en d áspid, rlsped, huésped; en I áflgel, árbol, cár­
cel cónsul, dátil, estiércol, mármol, mástil, múgil, trébol Y loe; 
di:ersos adjetivos en fLE, como ágil, débil, dócil, dtíctil, hábil, 
móvil útil etc.: en r acíbar, alcázar, aljófar, albéitar, án.~nr, 
ámb;,, nácar, néctar, azúcar, radáver, carácter, cráte~, esfínter, 
éter, prócer, mártir; en z cáliz, lápiz, 111/ érez y muchoc: patro­
nímicos, como Díaz, Sánchez. 

§ 80. Por la intensidad del acento principal 
laa palabras se dividen en: Tónicas. las que tienen nor­
mal el acento agudo, como casa. Subtónicas, las que atenuan el 
acento agudo, como el verbo haber cuando es auxiliar de los 
tiempos compuestos: lo son en general las palabras <JU e .se ~e­
piten con cierta constancia ante otras (1) ; pero con ta_!. varie­
dad que unas se confunden con las tónicas v otras dep1htan el 
acento hasta parecer átonas: son subtónicas recie11 venido, po­
bre hombre, buen amigo, el artículo indefinido, y el verbo ha­
ber y con gran frecuencia los determinativos, ciertas verdades, 
y los adverbios, es muy cierto, no sabiendo, etc., que son pa­
labras de importancia media entre las tónicas (nombres Y ver­
bos) y las átonas (preposiciones etc.) Son átonas las que carecen 
de acento agudo y se dividen en proclíticas y enclíticas. 

§ 81. Procliticas son las palabras que carecen ~e _acen­
to alto y se apoyan e11 la pronunciación en la palabra s1gu1ente, 
como sobre todo, que se pronuncia igual que sobretodo. Son 
proclíticas las palabras menos importantes del discurso, como 
preposiciones y conjunciones (2), el artículo definido, los pose­
sivos cuando son adjetivos, los relativos no interrogativos, los 
numerales ante numerales, los pronombres en caso de régimen 

1 Por ejemplo el adverbio ,i en la fra,e aq11i si q11e; •Aqu1 ,1 que lu~ el erlzar~r 
los cabellos•. Quij. II, 62. 

2 El ofdo del pueblo ha ,at,tdocon Rdmlrable ,-ulllew distinguir por el acento mul• 
tltnd de partfculas cuyo oficio han embrollado los gramt\ttco,. El onállsl~ Ideológico 
m,s riguroso tiene hoy que reconocer esta distinción, demostrando cómo las panlcula, 
como, cuando, do,,d,, 111tt11trns, 111,110s, mas, l11tgo, a1111, s1, q11r, rmm son adverbios 
cuando llevan acentos y preposlclone~ \IDRij y conjunciones otras cuando se pronuncian 
,111 acento. 
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y algunos nombres de tratamiento, como san, don, fray: ejem• 
plos; Desde lejos, si puede, el estudio, mi libro , cuyas señas, 
treinta J' cuatro, me dijo, don Qui¡ote. 

§ 82. Enclitico es unicamente el pronombre en caso de 
regimen detrás del imperativo, infinitivo y gerundio. 

§ 83. Vacilaciones de la proclisis. 1. o Algunas ve­
ces en las palabras de doble oficio (adverbios que pueden ser 
preposiciones o conjunciones) las formas tónicas han influido 
sobre las átonas y recíprocamente; así el adverbio tónico «aún 
no ha ,·enidor- puede pronunciarse también átono «aun no ha 
venido por analogía de la conjunción ~aun viéndolo, no lo 
créex ; según lleva siempre acento como preposición por analo­
gía de su pronunciación como adverbio: de estas influencias re­
dprocas nacieron las antiguas vacillciones de commo cuemo; 
«Cuemo la uña de la carne» Cid. 26-12, por analogía de 1Cuemo 
osas fablar? 3328, «Duen Nunnoi por atracción de duenno (1). 

2.o Los posesivos adjetivos podían ser tónicos o átonos en 
la antigua lengua: « El jueves cenarás por la tu mortal ira» 
Hita, 1167: en la lengua clásica no faltan ejemplos de posesivos 
tónicos y subtónicos (2): «Ponían sobre su boca las manos» 
León; con este valor se conserva aún en algunas regiones de 
Castilla, por ejemplo en Burgos. 

3.o Los enclíticos que al unirse al verbo forman una pa­
labra esdrújula o sobreesdrújula tienden a desarrollar un acento 
en las pausas (fin de frase, de verso o de hemistiquio): «Anto• 
jándosele que con porfía ~ Castellanos, Riv. p. 91 ; «buscándolé: 
colé» (3); en las pausas en la pronunciación usual decimos 
igualmente, queriéndoló, temlaU. 

-t.o Las proclíticas se convierten en tónicas cuando se pro­
nuncian solas o cuando van en fin de una frase rítmica: a) En 
poesía se hacen a veces tónicas las procHticas en fin de verso 
(4): «Ni la fortuna me faltó, sin cuyo / favor en el estado y 
patrimonio ~ Valbuena, Bemardo, l, «Son tan veloces, que aun­
qué huyendo vamos agora» Calderón, El purgatorio, 11, 7, 
• Necesito hablar y aunqué / tarde pienso que llegué» Los 

1 V. ~!en~ndez Pida!, Cid, 1, p. 146. 
2 V•anse ejemplos en Robles Dtgaoo, Orto/o,,o, p. 188. 
8 V. abundantes ejemplos co Robles 0~¡1001 Orlologlo, p. 180, y en Beoo1, PY.­

sodia, 11, p. 183. 

4 Este uso es 1rlvlal en la poesla drlllllt\tica, en la que la e■pontaneldad del nci• 
tado dblmula este corte. 
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ef!lpeños, 11, 7, «Yo por mis manos, porque ' no quedara sa­
tisfecho , los tres prodigios. 1, 2, «De aquí está mi casa, y 

pórque / tanta deuda satisfaga» Zamora, Mnznriegos, 1, 21, 
«El águila quando su nido forne~e Mena, Laberinto, 241, 
acentuación imitada oor los poetas modernistas: « Va!!aba vo 
una noche, meditando / por los jardines del alcázar, cuando l' 
«Me diste medios para realizar mi quimera» «El agua es ¡¡uzla 
donde Dios sus misterios canta>> Villaespesa, El alcázar de 
las perlas. b) En la pronunciación usual ante una pausa, por 
ejemplo cuando queda suspenso el sentido, se pronuncian cón­
que, pórque, áunque, etc. (1); «Cónque ..... a callar». 

§ 84. El acento y el número. El acento no varía 
con el número ya que, con excepción de rarísimos nombres neu­
tros en consonante, no variaba en latín entre el acusativo de 
singular y de plural: solamente se altera en algunos cultismos 
tomados del nominativo, como carácter, prefário, régimen, crá­
ter, cuyos plurales se han acentuado como en latín rarnrtéres, 
pre/aciofles, regtmenes y cráteres este último, junto al más 
usado cráteres, y especímen, que, haciendo un plural castellano 
en la forma, especímenes, ha tomado la acentuación del plu­
r-al latino SPECIMINA. 

§ 85. AcentuacióD de los compuestos. Las pala 
bras compuestas en la pronunciación más corriente llevan un 
solo acento (2), que va en la segunda parte, como pundotLor, 
camposanto, menos los adverbios en me,~le (3), que lo llevan 
en la primera, como bárbaramente; a veces los compuesto~ 
admiten en el elemento átono un acento secundario por atrac­
ción del simple (4), como guardiacivil o guárdincivíl, sábfo­
mente o sábiaménte etc.: todavía admite libremente uno o do~ 
acentos. Los compuestos latinos y griegos lo llevan como en 
su origen, ya en el primero ya en el segundo, atendiendo a re-

t Ejemplos en Amunal.terul, Act11luacion1s, p. 'd67. 
2 La Academia, Gram. p. 3o6, formula 111 faba rcrta Je que •lo, <los elemento;¡ de 

lu voces compuestas conservan su acentuación pro~ódtca,, ~1endo as! que en otrils pat • 

1es, p. 388, reconoce la unidad del acen1O. 
S Los advcrblo

0

s en 11111,1, fueron dos palabras. con acen1O en caJa una, c.omo lo 
prneba la antl¡ua diptongación fuer/, 111it11le,Juerte mlmtr,: al formar una llevó el 
acento principal contra la re¡la ordinaria la primera por atracción de los adjetl vo~, 
/utrt11n111tt por atracción dc/uerte. 

4 Que no es connatural del compuesto e,te acento, ,!no atracción del 5lmple, lo 
prueba ti que en los compuestos como pundonor, /11d(Jl¡o, etc., en que no pueJe actllllr 
eata a1racción, no es posible mb que un acento. 
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glas prosódicas especiales, como camlPoro, 11orlivago, geógrafo, 
kilómetro, omnipotente, epigrama: pero en los verbos latinos 
se ha tendido desde los orígenes a acentuar por atracción del 
simple el segundo elemento (t), como recíto, compüco en vez 
de récito, cómplico. 

§ 86. Tra■lacionea del acento. La causa prind• 
pal de las translaciones del acerito es la analogía. 

1. 0 La analogía de palabras en serie hizo cambiar la acen­
tuación de MERCURI en • MERCORIS miércolfS según MARTIS Jo­
VIS, VENERIS: en los verbos amabámos, amabádes, nmasémos, 
amasédes se cambiaron en amábamos etc. por analogía de las 
demás personas: el clásico etimológico impio siguió luego la 
acentuación de pio. La analogía de los sufijos perturba la acen­
tuación: según ·fLE ( fácil, útil etc.) se han acentuado sútil sus­
T!Lt contra el correcto y clásico sutil,imbécil contra su etimología 
IMBEci LE: según •1LE ( civil, viril etc.) se han acentuado reptil 
REPTíu pero clásico ré ptil, pensil PENSfLE pero clásico pénsil, 
ant. inutil, Santillana, p. 274, frente al moderno etimológico 
1itil ; según papiro etc. se acentuó el ant. satiro, Santillana, p. 134, 
frente al correcto moderno sátiro; al contrario el clásico w/iro 
lo acentúan muchos zá/iro y el cultismo papiro es acentuado 
por el \'ulgo pápiro, y vampiro vámpiro por algunos poetas (2): 
-lcu igo ( albérrltiKO) sirvió de tipo a vértigo y al vulgar méndigo, 
· liLl> (mpitulo, rótulo etc.) ha servido de tipo a médula MF.OULLA 
1:ontra el vulgar meollo y clásico medula; según azor, pescador 
etc. de ·TORF. ·ORE se han acentuado estentor y condor contra el 
uso clásico y la etimología : según manzana, villano etc. se acen­
tuó platano (3) y diaf a110 (4) en la poesía antigua: según -ero 
-ARIU st ha acentuado can cerbero CERBtRu: el clásico cercen 
se pronuncia hoy cerctn según desdén, vaivén: como nuestra 
lengua tiene nombres latinos en ia y griegos en la, sin qut 
aparezca siempre clara la procedencia inmediata, de aquí que 
es constante la competencia y confusión de ambos sufijos; am­
brosia y alguna vez harmonia se encuentran en la época clásica, 
en la cual se pronunciaba etimológicamente 11igromancta qui• 
ro11u111cfo y demás nombres análogos, bigamia, poligamfo,

1 

etc,¡ 
los compuestos de logia acentuan la i, pero no antilogía, ptri• 

l !:>ólo a licunu" ver bu~ .¡uc h11n úlvldaJ u lu co,npo, lclón han ,sc1tp1l(IO de Hla ley , 
.iumo cóL1 oco cuelgo. 

~ Francl~co J11vler de Burros, Rlv. p. 449. 
ll Juan de Mena citado por Juan del Encina, Arlt, d, 

4 Juan dt llena Lobtr111to, 15. Santlllllna, 'i· 1~ )' ~6S. 



....; 12 -

sologia (1) ¡ antinomia se usa con la acentuación latina o griega¡ 
en numerosos nombres técnicos modernas hay oposición, como 
hit!r fobia, epidemia, difteria y antropofagia, hidropesla etc.: 
la Academia acentúa demagogia y pedagogta. 

2.o En los nombres extraños, especialmente en los propios 
de personas y lugares, la ignorancia de su prosodia es causa de 
la irregularidad de la acentuación, tendiéndose en las latinas y 
griegas a las formas esdrújulas por ser abundantes: Eu/rates 
es la acentuación común de la lengua antigua y clásica, bien 
que Ercilla, 27, ya dice «Y la corriente de Eufrates famoso»: 
Anibal, Asdrubal, Ami/car y Tuba/ es la acentuación analógica 
común antigua y clásica frente a la legítima posterior Anibal 
etc.: Jupiter en rima con ofender en Santillana, p. 208; Dálila 
predomina en los poetas antiguos y clásicos sobre Dalila: Pe­
nelope y Rodope es la antigua acentuación común (2): Areopago 
clásico según la etimología AREUS PAous, mientras el moderno 
Areópago conforme a AREOPA0Us: Arquímedes, Diomedes etc. (3) 
es la acentuación clásica etimológica, que hoy se conserva en 
Nicomedes, frente a Arqulmedes: Catulo y Tibulo es la acen­
tuación clásica, con la cual alterna a partir de Quevedo Cátulo 
y Tlbulo; Damocles es grave contra Sófocles, Emptdocles: úf. 
ques!s solo raras veces se halla como grave: el clásico Pnlemon 
suele hacerse hoy agudo: esdrújulo se pronuncia generalmenk 
Sardanápalo frente a la acentuación grave de los clásicos: los 
clásicos Amadls, Belianls se emplean con frecuencia como gra­
ves: varía el uso en los poetas antiguos y clásicos de N ésto, y 
Nestor, Pórsena y Porsena, E1tridice y E1tridíce, Cáucaso y 
Caucáso, Dário y Darlo, Ca/tope y Caltópe, Borístenes y Bo­
ristenes, Bréda y Bredd, Piststrato y Pisistrato, Heródoto y 
Herodóto, Metpómene y 1ijelpomé11e, Polimnia y Polimnía, 
Prosérpina y Proserplna, Prlamo y Priámo, Sisi/o y Sislfo, 
Arlstides y Aristides, E/eso y E/éso, y de los comunes at­
mósfera atmósfera, ctclope ciclópe, cónclave concláve, fárrago 
farrágo, metamór/osis metamorfosis, númida numida, poli­
gloto poligloto, pentecóstes y pentecostés, y como hoy hégira 
y hegira, pábilo y pabilo: óiala y o¡alá varía en la lengua 
clAsica y en la actual: zénit y nádir es una mala acentuación 

1 Bello, Ortologla,.n, 5. 
2 V. $antillana, p. 198: el primero eo JullD de Meua citado por Juan del Eoclu, 

Arlt, 8. 
a V. Ar1t~Qjola, p . . 'OS, Saotlllo.oa, !!IS 
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que algunos emplean frente a la clásica y etimo16gica ?enit, 
nadir: raós rimando con Dios en Santillana, p. 189 y m11nn con 
rnstellrma. p. 268: los compuestos griegos de vn111t1, siempre 
graves, se han usado como esdrújulos durante parte del sialo 

, b 

pasado, )' as1 se usan entre el vulgo, que acentúa también kiló-

lítro etc.: diócesis es gra\'e en los clásicos: interMlo ha vuelto 
en nuestros días a recuperar la acentuación clásica etimológica: 
la Academia acentúa crisólito contra nreolíto. 

3. 0 Las atracciones del acento por diptongación son frecuen­
tes en la lengua moderna con relación a la clásica: en esta no 
formaban generalmente diptongo aríete, /líadn Hilrtades, eflope, 
Callope, zodíaco. 

§ 87. Ritmo o acento sintáctico es la propor­
ción de intensidad y duración entre los acentos de la pala6ra 
Y de la frase. En toda palabra tónica hay un acento alto, •V en 
las demás sílabas y en todas las palabras átonas hay t;ntos 
~centos graves como sílabas: pero ninguno de estos acentos 
tiene una medida uniforme, sino que se producen en una serie 
indefinida de gradaciones para cada uno de los dh-ersos sentidos 
de las palabras y de las oraciones. Aunque es difícil precisar 
estos, se pueden notar algunos: J.o El vocativo lleva ordinaria­
mente el acento agudo más intenso que los demás casos. 2.11 
También el imperativo lleva el acento más fuerte que las demás 
formas verbales. 3. 11 Las invocaciones complejas, por la te·n­
dencia a hacer resaltar un acento, oscurecen de ordinario los 
demás (1 ), como hi¡o-mío, piadosisimo-señor, paloma-de-los-va­
lles. -l. 0 Las oraciones incidentales tienden a oscurecer acentos 
que en las principales son más fuertes: compárese la acentua­
ción espontánea de las siguientes frases: 1<Si este lo hubiese 
dicho» con «este lo dijo», «Y cuando ni11g1t1w pudiera venir» 
con «Ninguno pudo venir». Casos t . !)eciales del acento sin­
táctico son: el interrogativo, caracteriza.!o por la elevación del 
acento inicial con predominio del tono sob.e la intensidad, y por 
l~ rapidez de su emisión; el admirativo que se distingue espe­
~1almente por la emisión sostenida del acento principal¡ el de 
tronfa, en el que los acentos se atenúan como en una oración 
circunstancial, quedando como en suspenso la frase; y otros di-

1 • A,I eo el recitado de las or~clone, ~e ve el ¡ran predorn)nlo ele UD acenle tll d 
frn•c r!f:r.tc:i Die; t, stl/111 1/a,-{a, lltna lrts dt ¡rae/a, etc. cJ J . ., 

... 
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Yersos acantos 111e11os definidos que dan un carácter especial a 
la oración. 

l I. ~ Cuantidad. 

§ 88. Cuanti:iael es la mayor o menor duración en la 
pronunciación de las letras y sílabas. Los diptongos son lar­
gos (1); las vocales castellanas ofrecen distinta duración, pero 
no pueden clasificarse en largas y breves en la proporción de 
dos a uno que en la métrica tenían las vocales latinas; en gene­
ral las diferencias de duración no pueden apreciarse de oído; 
las tónicas y finales son ligeramente más largas que las protó­
nicas y postónicas, las tónicas ordinariamente algo más largas 
que todas la;; átonas (2), las tónicas de acento más ·1gudo algo 
más largas que las tónicas atenuadas, y las rncales en pausa . . 
más-largas que las del interior de la frase rítmica: las \'Ocales; 
claramente largas o sostenidas son efecto de la pronunciación 
insb.i:nte o enfática (afirmaciones, negaciones o exclamarionc); 
rehementes, etc.), o bien resultado de una contracción cons­
ciente, ,w ( nada) aleo/ o aleo/ ( alroho1) (3). En las sílabas hay 
evidente diferencia de duración según el número de letras, pero 
sin que esta sirva para una clasificación exacta. 

11 l. · -Paul!o,as. 

§ 89. Pausas son las <letencione~ 4ue se hacen después 
de las palabras tónicas, ya para descansar, ya también para des­
lindar las ideas de la oración. 

§ 90. Pausas ele acento o ele pie son las 4ut: se ha­
,en para descansar después de cada palabra tónica (4); «Conesto 

1 Hay 4uc ,k,tolc1 rnr Je cnlrc d {111 rngu de c:ourrnlJuJcs pru,oJt.:u, Je Ju, 1,\14 • 

w61lcu,, q11c bacian lar¡tt la v Je ru~a, ) /1011ru ) ht ,·ocal de del y ul, e•te prlnclpl<i, 
-tUe tan m11Jlstralmente formula Hermo,illa. ,En Chldlano como en ¡:rle¡o y en latlu, 
todo dlpton¡o e,, tar¡o po, "º naturaleza, purque •onando Las dos vocales dbtlnta, I\Ull• 
que rápidamente, son dos to, tiempo, que ,e ¡l\stan en pronunciarlas,. ,fr/1 d, hablar, 
Vtflnza, tOOo. Vnu cu,11 e, lu unldaJ de la .llaba que existe siempre que no ))aya dlsrou 
unuldaJ producida pu1 uou pau,a. ) u1ro la unidad de tiempo de tadn vocal f i7: en 
electo nv hay el menor' Indicio Je que c:aus11 tuvle,e una pronuoclaclón diferente eu 
1á1ln, y su dlptonio era lariu, 

_ ~ Nada tiene que ver esto i.;uu lu i.;unluslon que lu• ¡,\rumatlco,i Qllblco» hadan de '11 

tunka cun la lar,ü 
:i Herrera, eJ. Je: !~~. u,a\Ja el clrtunlleju pa1 • u:pre>llr lu cu11nttdad lar111 Je 

111, i.;ontracclone~ entonces reciente, vé,/11• 
~ •E»·el ole.unsu-11uuu111 parll resplrllr Je.pu~~ Je 111 lnllplr11dón que 1upot1e cada 

11cento fuerte. 

• 
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' andaba / tansolicito / ytancontento / queseleolvidaba. / lapc:sa. 
dunibre / delcamino». Como las pausas están en relación con 
el acento, no puede haber pausa después de las palabras áwnas, 
las cual e.,; se unirán a la palabrá tónica (1); ~ Encuantolos'cabre­
ros»: tras un acento atenuado la pausa será secundaria; «Losdos­
escuderos / queno-habían-llegado»: tras un acento normal la 
pausa será regular con importancia correspondiente a la del 
acento; «Pensativo / iba / donQuijote».' 

~ 91. Pausas de sentido son las que sirven para in­
dicar una relación en la frase; pueden ser oracionales, ann/óri­
cas Y enfáticas. a) Las pausas oracionales separan oraciones, ya 
vayan o no marcadas con signos de relación, y también palabras 
que tienen el sentido de una oración; « Preguntoles la ventera 
que para qué le pedían aquellas cosasi Qui¡. 1, 27, « Vuelvo a' 
decir que se tenga cuenta con mi sustento 11, -t9, « Al acabar 
de la profecía alzó la voz de punto~ 1, -t6, «En acabando ire­
mos,>. b) Las pausas anafóricas generalmente se hacen después 
de algunas palabras que van en los comienzos de la frase para 
llamar la atención sobre estas, relacionándolas con lo ante­
rior (2): ya es un demostrativo; « Pero a esto, 1 se puede respon­
der Qui¡. 1, 38, « Y con esto se ,·olvieron a suvir a Clavileño» 
1, 41 ; ya es el personaje o cosa que viene figurando en la na­
rració_n; «Los pescadores estaban admirados mirando aquellas 
dos figuras» fl, 29, «Cardenio estaba en el mismo pensamien­
t~» 1, 37: ya es un elemento cualquiera que implícita o explí-

. cita mente se relaciona con lo anterior (3) ; « Desta manera , se 
apaciguó aquella máquina de pendencias>i Qui¡. 1, -t5, «Con un 
un hombre así , no hay que guardar cortesías» « En tales cir­
cunstancias / ~ada podíamos hacer Otras ,·eces la pausa sirve 
para relacionar un elemento nominal o el mismo verbo 00 1 . n o 
siguiente; «Ley es la recta razón de mandar y prohibir». 

1 Este vicio es el silabeo qut !lende II dettoer.t eu .:11J11 .11ab1t , tn 1~> palllbra 
átonas. , • 

2 La pausa hace que DO> lijcmo, o:n t'>llt> p11labra. intclah:,) que 111, enlacem 
con_ el 11ntt'rlor relato: •El ioberna~or le preguntó -;I trala consl¡o nltún dinero~• 
Qui/. tJ, 45, puede leerse uniendo et su Jeto al verbo, pero con la pau~a damos Ilación al 
relato, ~nclendo ver que e, el ¡obernador deque '>e viene ~ablando, el de la lnsula Ba 
ratarla. asl en la maJ oda de lo, ca~os la pau.a no puede suprimirse sln desvinuar el 
tono narrativo. Para ln . l.tlr sobre esta-; pausas unafór!("as, los edltore, cm lcau con 
frecuencht coma, cortando malamente la oración: •El uno de 1 1 di p 
en portamnmeo,. º" ,:, u ante., trala com<i 

8 No es prcclsu .¡ue hll i.;umpletutntu ,e b11y11 e..pre,aJu bt1•tindu que úe 1 modo se refiera a alr~ anteriormente citado ' " ¡¡uo 
. UtilVEftSIO~D DE hUEVI.J ' '"' 

11auonc~ u•;1\: r l\tl 
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